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AUTOI'IOUlbES [BARROH·REHAUbT
~~ROSSEb~~

Descuen tos, Préstamos con garantías de valores.

Negociaciones, Gi ros.-Imposiciones á tres. seis y

doce meses, con el interés anual respect ivo de 2,

, '1' Y 3 por lOO.

Las pequeñas imposiciones cuyo límile no ex­

ced a de 5000 pesetas disfrutarán del interés anual

de 3 y m ed io por lOO, pudiendo ser ret ir ad o en

c u a lq u ier t iem p o el todo 6 parte del sa ldo, avisando

con vei nticuatro horas de a nticipaci ón,

Cambio de monedas y Billetes extranjeros y

cuantas operaciones se relacionan con los asuntos

bancarios.

)( Picavea U[,a j(
DE IRUN

CORRESPONSALES DEL BANCO DE ESPARA

Tarjetas de visita s\:adCee:s~:~:~~~:en­
._ ._ ._ ._. A 2 PESETAS EL 100 ._ ._ ._._.

Talle~es de FDtDg~abadD
DE

«EL PUEBLO VASCO » y «NOVEDADES"
Montados estos talleres con arreglo á los últimos

adelantos , con personal competente y como com­
plemento de los de tipog rafía, se encargan de
cuanto se refiera á fotograbado corriente, con pun­
to para impresiones en papel ordinario, de Ifnea y
zincografía bicolor y tricolor.

Pa ra encargos y deta lles dirigi rse á esta Admi­
1I nistra ci6n.

PLI9ZI9 DE GUIPÚZCOI9, 17.

•••••••••••••••=cOT1;ad Sederías Suizas:l
Pitlanse las muestras de nuestras sederías de última nove-

•
dad de Primavera y Verano para vestidos y blusas . • ~ lI l ll reN •
' ·eJo.. .. crcNllóll d e c h i n a .. ch i lléN~ Cllehem l rll. C!l!i li n Il N,

•
DJII!II6cllnlu" deNde .-tUM. I ~":') e l Dl et.·o; en negro, blanco •
y color; así como blusas y vestidos bordados en batista , lana,
hilo y seda.

•
Vendemos nuestras sedas de solidez garantizada. directa- •

mente á los consumidores , franco de portes y aduanas .

• SCHWEIZER & Ca, Lucerna L 17 (Suiza) •
• EXPORTACiÓN DE SEDERÍAS.-PROVEEDORES DE LA REAL CASA •

•••••••••••••••

ni e A ~ [) a [) E [) A m (3 a ~ E n E A, campe Ueli:lntfn, JO. (31 Ü (3 A e
==================== Casa en f\adrld: DI9f\BO~ENEI9 y GOYGO~~I, I9ICalá, 40. ====================

r Agenda de familia de :¡pueblo uasco"=V

SOLuelOI PAUTAUBERIE
al Olorhidro-Fosfato de Oal Oreosotado

El remedio más ~' las ENFERMEDADES DE'a. PECHO
etlcaz para curer : las TOSES R..ECIENTE.S y ANTIGUAS

. las BRONQUITIS CRONICAS
L. PA'C'TA'C'BERGE, COURBE V O I E - PARI S y LA' PRINCIPAL" BoTICAS.

D••conllar.. d. la Imllaclon.. , 'llglr la FI rma L PAUTAUBERGE. ""'''''''''''IliIl'llr.N
E. LU N A

ARIlOHIUIlS y IfEDlOFOB OS

======= P-.8:RA ~_e~~ =========
~ * De venta e~~rin~=Librerías • !~

PIANOS, MOSICA E INSTRUMENTOS

ChurrUC8,4, prRI.-San Sebastián .
Casas en Pamplona y ZaraJi{oza.

Vectas á plazos desde CUATRO
DUROS mensuales. Alquiler de
nuE''t"'OS ;1 precios reducidos. Unico
depósito de los a rmoni u ms ChriS10 ·

r h e .

TInTO~E~IR DE
esmenn D~anTITUD

PA~I5
ecnnorma
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l'll'lo 111. Número 85 ;
DO/'\INGO 5

FEBRERO de 1911

zo céntimos ;

aemanal ilustrada
OFICINl'l5: Plaza de Guipúzcoa , 17
TE LÉFONO Núm. 18

COPl ENTABIOS
,Los santander-inos han erigido una es

tatu~ al msigne novelista montañés Jos é
Maria de Pereda. Pereda es una de 'a s
figuras más vigorosas de nuestra li~e­
ratura del siglo XIX descendiente en
línea espiritual de HUl~tado de Mendoza,
de Mateo Alemán. Arrastrábamos cal.
zones por las aulas cuando le conocimos,
Ya nuestro natural ~'lmenzaba á reve­
Iaras bajo el influjo magnético de "Peña"
arriba", de "Sotileza ". "Peñas arriba s ­

es la ponderación del paisaje, á la ma.
nera de nuestra literatura clásrca. Pu­
cas obras habrá en el acervo de !a lite.
ratura mundial, que puedan equipararse
á ésta bajo este aspecto. Toda orla es
un himno á la nv>ntaña, abrupta y r e­
sonante, que él tanto amaba: apenas nay
artificio novelesco, y el escaso que la.
anima y vigoriza, es la ponderaci ón de
la naturalidad y del idilio.

Pereda es una figura representativu :
en él se reasume toda la fuerza t uda la
integridad, todo el espíritu de' un pue.
blo, todo el .vigor, todo el carácter, toda
la personalidad de una raza. Si Pere úa
no hubiera escrito, Cantabria estaría huy
sepatada del mundo 'deal de los pueblos
que han sido cantados. Su genio, que al­
canzó en momentos el vuelo caudal á que
solo pueden remontarse privilegiados nú­
~enes, ha incorporado su país, descono­
CId!? en tanto. á la ' geografía poética del
Universo, como galanamente ha dicho
Menéndez y Pelayo.

Para nosotms, vascongados, la litera.
tura de Pereda es tan nuestra como de
los montañeses santanderinos. Late en
ella el mismo espíritu nuestro, los mis­
mos terrores, los mismas preju icios, idén .
ticas tradiciones: y si cupiera en la bre­
vedad de estos comentarios un más dila .
tado estudio, intentaríamos descubrir no
pocas analogías entre el carácter, el es­
píritu de la obra de Pereda, y el car ácter
y el espíritu de este país, que corre desde
la isla de Amuco hasta la ensenada de
Castro U rdiales. .

El hidalgo de Polanco es la pondera ,
ción de la integridad y del espíritu lite·
ratizante. No escribía por apremios ni
otros afanes que no fueran su solaz y
su amor entrañable á la Naturaleza ; .;0.
brábanle rentas, amaba la soled-id v el
trato de la gente llana; su literatllr'~ ha
sido de las literaturas más realistas más
impregnadas de fuerza, de intensidarl y
buena fe.

Pereda es el autor regionalista por ex­
celencia: ningún precedente literario nos
ha legad" una labor más parseverante,
más diluida, más extensa desde este puno
to de vista que él. Toda su obra emana
regionalismo, desde el sistema, en él in­
génito y no buscado, hasta el espíritu
del más humilde de sus personajes,

-Ley endo á Pereda sobre todo en 8.').
t~leza", su obra máx'ima, pienso indef ec­
t1ble~ente en la ausencia de un espí rítu
tamano, que cantara el San Sel:astián
que media de 1813 hasta nuestros días.
Pereda ha cantado el Santander típico
personal é interesante, que abavea es~
lapso de tiempo en que se inicia la tran.
sición de pueblo riber-eño, abigarrado,
intenso y limitado, en pueblo resonante,
bullicioso, moderno y sin personalidad.

Hoy ya las corrientes literaria" han
cambiado: nos interesa menos el color y
la forma: ¡, un ritmo eterno, escondido,
de las cosas-dice Azorín,-se ímpone :í
nuestro espíritu oo. Es verdad. Sin r-rnbar­
go, la literatura de Pereda ha de sub.
sistir: en él veremos al impecable pro­
sista, ni neólogo ni arcáico, al dialoguista
feliz, al psicólogo del alma más tor t uosa
y reconcentrada del globo, al amnjarnz..
do .h ida lgo q ue, desde bien pequeños, fué
estimulo de nuestras lecturas escolares.
En ellas nos hicimos amigos de .¡ Muer­
¡!;O", que, al fin y al cabo, era uno de
los nuestros. Vosotros que os llamáis
Azkue, Balda, los más travieso." ¿no le
recordáis unido al nombre de aquél nues.
tro amojamado y heróico maestro Grá .
balos?

JOSE :\IARIA DON')STY.

E ú ú A ...
Ella es una quimera Iugit i va y alada .

que apenas la diviso se me esfuma á lo lejos;
tiene compás de baile y ritmo de bal s da ,
parpadeo de estrellas y relumbrar de espejos.

A veces la doy forma precisa en mi ca beza,
cual si fuera la dama que me mantiene inquieto;
y aun creo haberla visto pasear su tristeza
por el parque doliente de algún lindo soneto.

Yo la admiro como 4 una coqueta mariposa
que desde el infiai to tiende una red de rosa;
si algún día encarnara tal vez fuese mujer.

y así me tiraniza y me tiene impaciente
creyendo s iernpre verla , cuando miroal poniente.
quemarse en la dorada luz del atardecer.

Felipe URCOuA.

UH EBBIKOS"EI'IE
¿ Ustedes no conocen l'l ,Migue l Bishar?
Pues ''' l ig'ue l Bishar era uno de los

habitantes de aquellas casucas 6 ba­
rracas de la calle del Pozo, que, adosa,
das l'lla muralla, se mantenlan en pie
milagrosamente, a'llá por los años del
reinado de doña Isabel n.

J6ven "chorlburu" de pura raza, ga­
naba su plato de alubias machacando
en .h íe r r o en una de las fraguas de la
entonces calle de la Trinidad.
. A las horas en que podta disponer de
alguna libertad dirigla una pandilla de

granujas, que corrta POI' las calles ju­
gando al apu llá, apu llá, apagando las
luces de las escaleras y atormentando
al pacíñco 'vecinda r io con los repetidos
aldabonazos en las puertas.

" · 0 habla con él tranquilidad para
los pobres pAjaros, ni farol que perma­
neciera entero, ni vieja que no fuese
embromada.

lE n la "escotillaco kale" y provisto de
una jeringa, iba ' apagando todas las
velas de sebo de las tiendas único
alumbrado de la mayor parte de ellas
en aquel tiempo, mientras sus como
pañeros entraban l'l gritos en el esta­
blecimiento haciendo despertar sobre­
saltada l'l la infeliz vieja que dormía
con la cabeza apoyada en el respaldo de
la silla.

Los alguaciles hacían un consumo
extraordinario de "aras de mimbre
romp iéndolas en las costillas de tan
atrevidos muchachos, sin lograr <ate­
nuar sus picardtas que al día siguiente
reanudaban en mayor escala.

El desamparado Bishar Ill eg6 á cum­
plir los doce años sin otro aprend izaje
que el que estamos narrando

Huérfano y sin recursos se'vi6 en el
duro trance de optar por una resolu­
ci6n extrema.

Sin embargo, ternta decidirse porque.
precoz en todo, su corazón le hacía
güir ... güir ... enamorado de una chi­
quilla, la Joshepa, que con el mayor
salero del mundo llevaba la "herrada"
en la cabeza y la hermosura en el sem-
blante. .

IP er o no tuvo más remedi6 dada su
tirste situaclón, que resignarse.
. Una mañana sali6 de su ·a lbe r gu e,
con un pequeño Iio de ropa en .la ma­
no y la muerte en el corazón, en dírec,
ci6n al muelle, donde le hablan dicho
se preparaba un barco á hacerse á la
vela para las " 'Amér ícas."

Se acercó al famoso bergantln "Pa­
quete de San Sebastián," que se apres­
taba l'l salir con rumbo á /La Guaira v
presentándose al capítan, le dijo:"

---!Señor. t6meme usted de " chucho"
no tengo pad-re ni madre, ni un céntimo'
ni ganas de hacerme herrero, y qu iero
irme al otro mundo.

---iBueno chico, bueno, ¿ pero tienes
alguna persona que abone tu conducta?

_"adie señor; fuera de la 'Vara del
alguacil Bomb6n, no hay quien pueda
dar fé de mi persona.

Agrad6 al capitán la soltura é ingenio
del muchacho, y creyendo que sacarla
partido le inscribi6 en el rol como
grumete y con la condici6n de comido
por servido hasta La Guaira, en cuyo
puerto Bishar quedaría en '¡¡bertad de
morirse de hambre.
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NOVEDADES,--------------------. -==-=:=="'- lOt='----------------------)

Hay una frase que explica el por qué
de muchas cosas que de otra manera
serian inexplicables, la buena sombra,
y una palabra que lo dice todo cuando
se ve á alguien en el pináculo de la ror,
tuna, suerte.

Esto aconteció al afortunado :\liguel
Blshar, Rodó como una bola durante,
cincuenta años por el centro y sur Amé­
rica; pero su ruedo fué tan provechoso
que dueño de cien mil pesos, un mag­
mñco gabán y flamante equipaje, su fe
de so lterta y con su físico bien conser­
vado á pesar de sus sesenta y dos, acaba
de llegar á su pais natal tras de medio
siglo de ausencia Y con ánimo de ca­
sarse para dejar sus patacones á
personas queridas y sus huesos en su
inolvidable íru.chulo.

Hace ocho dias que recorre asombra­
do las ralles, admirando tanta hermo.
sura, y extrañado de la gran transtor­
mación que ha sufrido ·la antigua Easo,
y á cada paso se para, exclamando:
"Au Donosti ederra", y no se cansa de
mirar, ni de ver ni de preguntar por
fulano y zutano, amigos suyos de la
infancia, que yacen en Polloe.

lEs muy posible que don :\liguel se
decida á comprar una casa Y respecto
de sus intenciones matrimoniales, ahora
que es rico quisiera hacer feliz á su
antiguo amor, si es que no se ha casado,
pues nuestro "indiadlo" ~u sten ta el
principio de la constancia en el afecto y
de que el corazón no envejece nunca.

iA yer al atravesar el bulevar bien tra­
jeado y compuesto, vi6 pasar á su lado
una vieja sucia y desharrapada, que
iba envuelta en un mantón con una
"bombilla" de sidra en la mano.
, La vieja, al ver á aquel caballero
clavó su mirada en él, é irguiéndose re.
pentinamente extendi6 los brazos grt,
tando:

-"Bishar, Bíshar " y dej6 caer la bo­
tella que hizo oíncuenta mil pedazos.
D. .Mdgu el todo horrorizado con aque­
lla aparición. echó pie atrás exclaman­
do:

--J"oshepa., .Joshepa, ¿eres tú? ¿sales
del infierno?

y huyendo como alma que lleva el
diablo, murmuraba entre dientes: "me
moriré soltero"

Alfredo de LAFFIT11E.

bas hiias del señD~
de Havaf~a

1

Don Sancho el Magnánimo, Señor de
Navarra, casó cuando blanqueaban sus
cabellos, con doña Aldonza de Barbastro
hermosa y noble aragonesa. La madurez
del esposo no fué obstáculo'> para Sil dicha,
pues doña Aldonza de Barbastro le hizo
feliz por completo, amándole tiernamente
y dándole d.1S hijas, que se llamaron do'
ña Violante y doña Guiomar. Ambas ere.
cieron en hermosura y discreción, y cuan.
tos las veian quedábanse hechizados ante
sus diversos é incomparables encantos.

Doña Violante era alta. gar r.da, de

rostro pálido, talle altanero y negros
ojos, hondos, fascinadores y enigmáticos.
Nunca se vi ó doncella más cauta y mo­
desta. En su espíritu nacian, cual flores
en los prados, cuantas virtudes existen
en este mundo miserable. La obediencia,
el respeto, la amorosa caridad, el aparta­
miento de las humanas vanidades aco­
gianse en aquel alma corno en natural y
seguro abrigo y doña Violante las culti­
vaba con esmero, prefiriendo entre ellas á
la blanca castidad, que, á su juicio, e:a
compendio de todas y como resumen y
quinta esencia. Así no existía doncella
más .púdica en todo el Señorío. En la pro­
fundidad tenebrosa de sus pupilas no
brotó jamás un rayo de amor; ninguna
mano alteró la suave tibieza de sus dedos,
ni boca alguna osó alabar belleza tan
perfecta é imponente. El recato y la mil­
'dest ia tejieron una vestidura de espirt­
tual amianto en torno de doña Violante,
quien cruzaba entre las pasiones de los
h.'lmbres cual la salamandra pasa por el
fuego sin sentir la ardiente mordedura de
las llamas.

Cuando las camaristas de doña Guio­
mar la peinaban, el cabello rubio de su
señora se destrenzaba hasta sus pies y
aun arrastraba por el suelo, formando
áureo montón. Aquella cabellera reful­
gente se retorcía en bucles y rizos sedo­
sos, inquietos, ~'Uguetones, y alguno de
ellos, resbalando por la frente rosada de
doña Guiomar, bajaba atrevido á mirarse
en los ojos alegres, dorando con sus re­
flejos la azul transparencia de las pu­
pilas. Doña Guiomar era bulliciosa, ami­
ga de fiestas, torneos y cacerías, y gusta­
ba de hablar con donceles y pajes, que
la entretenían con historias de amor.
Algunas almas poco piadosas afirmaban
que doña Guiomar había amado á un ca­
ballero trashumante de quien no se vol­
vió á saber noticia. Tal vez por esto Ia
risa de doña Guiomar rompía á ratos su
cadencia perlada, y los ojos entristecían
momentáneamente su júbile perenne, mas
estas nubes pasaban pronto, y el pesar,
si alguno había, tornaba á enterrarse en
el alma de la rubia doncella.

Un día una enfermedad postró dolien­
te á la noble doña Aldonza. Viendo don
Sancho la inutilidad de los remedios apli­
cados por su médico maese J of're, llamó
al palacio á sabios monjes, á misterosos
zahoríes y á egipcios de tez tostada y ex.
traño lenguaje para que curasen á la
señora de Nava·rra. Mas tan inútiles co­
mo las bebidas y los bálsamos de maese
Jofre fueron los exorcismos de los frai­
les, los conjuros de los zahoríes, las dia­
bólicas artes de bronceados vagabun­
dos. Sin duda Dios no permitió que las
substancias curativas aplicadas á la en
ferma surtiesen en aquel caso los efectos
para los cuales fueron creadas, y dis­
puso en sus altos designios el fin de do­
ña Aldonza de Barbastro-

El alma buena de ésta adivinó la ina.
pelable sentencia, y aca0ndola '1 resi.g­
nándose á su fallo, se drspuF.1 a morrr.
Harto se condolía de abandonar la dulce
vida cuando aún podía gozarse de ella y
de los goces que se ocultaban en los años
venideros, mas elevando el alma al Crea­
dor, ahuyentó aquellos profanos . pensa­
miento, recibió la última hpstIa, VIO desa.

parecer los vestigios del pecado con el
Oleo Santo, y juzgándose pura é irrepro­
chable se despidió de los suyos con solem­
nes y patéticas palabras.

·.Me muero, les dijo, pero no me lloréis,
pues confío en la Misericordia divina y
en la Virgen mi Señora, que me tenderá
la mano. Desde el cielo velaré por voso­
tros, por vuestra felicidad terrena. Es
esta mi única inquietud. Sé que sois bue­
nos, de nobles y cristianos pensamientos,
que solo pecaréis en materias veniales y
parvas; así espero os reuniréis conmigo.
Esto debería bastarme, mas mi espíritu,
unido aún al cuerpo, se inquieta pensan­
do que podréis ser infelices en la breve.
dad de la vida. Por esto os pido que os
améis mucho>, Cuida tú, j oh ' esposo mío!
de estas nuestras tiernas hijas. Alegrad
vosotras, Violante y Guiomar, 1.18 horas
de vuestro padre; embelleced su vida con
cariños; endulzad sus penas con la miel
de vuestros halagos. i Adiós, amados
1:1:['OS! N o lloréis, no lloréis. Veo la
luz del cielo. j Qué hermosa, qué deslum­
brante! Adiós, besadme todos. Así, así, en
los labios, en los ojos, en las manos. Os
."mé mucho. j Cuánta claridad! i Oh, có­
mo brilla! Es el fóll... No, es la Virgen
que baja á buscarme. Viene vestida de
010; sus ojos fulgen como estrellas. lile
llama. Adiós, adiós. Voy Señora y Madre
mía.

La moribunda, aJ decir esto, alzó sus
manos implorantes y las dejó e el' luego
inmóviles por s'empre, mientras D. San­
cho y doña Guiomar se abrazaban , so­
llozando, y doña Violante cubría pudoro.
sa la inerta desnudez de los brazas muer­
tos de doña Aldonza.

11
El dolor de D. Sancho fué desconsola­

do y terrible. Ni el entierro y espléndidos
funerales con que honró á doña Aldonza,
ni el maravilloso sepulcro que para él
y su esposa hizo tallar en el más puro y
transparente alabastro, ni el duelo de
sus súbditos, ni la apenada solicitud de
sus hijas, mitigaron la fiereza de su pe­
sar.

La ausencia eterna de aquella mujer
tan dulce, tan sensata, tan hermosa, en­
tristecía sobremaner, al señor de Nava­
rr..l. quien erraba por su palacio, aguzan­
do el oído, que en su cavidad sonora con­
servaba el zumbador rezanqueo de la rue­
ca manejada en otros dLIs por las manos
de doña Aldonza. Mas el silencio tejía su
tela en el camarín abandonado, y D. San.
cho pasaba susp.rante por galerías y sa­
las, creyendo entrever en la penumhr.t
de los ángulos obcuros la silueta amada,
oor siempre perdida.

En vano doña Violante y doña Guiomar
tr ltaron de distraer el dolor de su padre,
sobre cuya alma cansada pesaba la im­
parabilidad de su pena. D. Sancho no
esperaba nada de 11 vida, y sabía que só­
lo la muerte había de venir, lenta, im­
placable, cada vez más visible, sin dísi­
mularse, entre las brumas doradas con
que la juventud trata de ocultarla. El
incansable señor de Navarra la llama­
ba ansiando verla próxima, deseando
qu~ le tocase con su dedo frío; y como
si la muerte accediese á su ruego, don
S . ncho fué decayendo, y perdió día tras
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Pasaron varios días, y viendo peor á
D. Sancho , la rubia doña Guiomar acer­
cóse una tarde al penitente y le dijo :
~ombre piadoso, acomp liíadme aJ

monte de Betela donde el unicornio habi­
ta. Mi padre se muere. H e de intentar
salvarlo. Mas antes de partir os di ré,
que si bien mi al ma está limp ia de peca­
do, ca rece de la purez. .r absoluta. He ama ­
do á un hombre, que murió en guerras
lejana s.

-No vayáis al rrvmte de Betela- irit e­
rrumpio el solitario.-El unicornio os
atravesará C<1n su .lanza.

Guiomar sacudió la cabeza.-¿ Qué im­
porta ? Atraeré con mi men t ida ho nes t i­
dad perfecta al feroz animal. Cuando
furioso por el eng liío se cebe en mí,
acudí réis vos con varios saeteros hábiles
que nos acompañarán, y aprovechándoos
del encarnizamiento del monstruo, le m a­
taréis, a dquiriendo de tal suerte su asta
maravillosa,

Doña Guiomar exigió luego al cenobita
secreto absoluto sobre cuanto acababa de
decir, y desoyendo sus exhortaciones hizo
que la acompañase ,hc t;¡ ta el monte, en
unión de algunos arqueros muy diest ros.
Allí la valerosa doncella adela ntóse, de­
jando atrás á sus compañeros, qu ienes la
seguían á alguna distancia, disimulán­
dose entre J.'l5 arbustos.

Doña Guiomar anduvo largo rato so­
bre el fino césped, donde 'bla nquea ban
grandes ma nchas de ma r gar itas, que po­
co á r .')co se uní ' !Il f or mando ot ras ma­
yores, aneg-ando con la masa de sus cá li­
ces la hierba corta y verde. Conforme
adelantaba doña Guiomar en su camino.
veía aparecer sobre las margaritas en­
hiestos penachos de azucenas, redondea­
dos matorrales de flore cido espino, oro n­
das peonías de color de nieve. Ta mbién
los árboles aban donaban el verdor intenso
de sus hoias, que empalidecían adquirien­
do todos los matices del blanco, desde el
brillante de la nácar has t a el enfermizo
del marfil . Los troncos y las ramas reme­
daban columnas de má rm ol y de alabas­
tro, y sobre ellos los musgos se adherían
semejantes á albos encajes petri f icados.
En el ramaje, las hoj ct;¡ se amontonaban
lucientes, limpias. fundiendo sus tonos
diversos en un matiz único, virginal,' ul .
traterrestre, sobre el que pasaban lentos
vuelos sedosos de palomas.

Entre aquellas fantásticas plantas pa­
sab « doña Guiomar, cuyo vestido de ro­
jo damasco bermejeaba rozando los cán­
didos tallos y las purísimas corolas. Al
fin llegó la doncella á un claro, y donde
las peonías, los espinos y las azucenas
crecían rpretados COTI10 espigas en u n
campo en el cual las margaritas trazaban
un sendero que conducía á una elevación
del terreno donde apretaban sus cabezas
de oro y las dent idas hojas de su COTona.
formando un á modo de trono.

En él se acomodó doña Guiomar. No
esperó mucho, pues pronto oyó un relin­
cho y vió aparecer por el extremo de la
senda al f a nt ást ico dueño de aquel domi­
nio.

El unicornio tenía el aspecto de un ca ­
ballo. Mas la nobleza de su origen se re ­
ve. ba en la crin luciente que la vestía
el cuerpo con coraza de plata, en la púr.
pura imperial que ensangre ntaba su al.
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ciliar á sus ojos la virtud apare nte de
una doncella. Entonces, la mansedumbre
truécase en ferocidad. El unicornio se
enfurece terriblemente, y con su asta
traspasa á la atrevida que pretendió en ­
~añarle. Pero con vosotras j oh señoras!­
concluyó el penitente--no reza esto. La
fama de vuestras virtudes es grande y
bien cimentada. Podéis ir al b~sque de
Bet~l. ' donde el unicornio habita, podéis
aprisionarls CO:l el blando yugo de vue ­
tr.') cinturón, y obtener así el talismán
que ha de sanar al magnánimo D. San
cho.

Calló, esperando respuesta. Doña Gu ío­
mal' enrojeció, sus labios se separaron,
luego volvieron á unirse sin proferir pa­
libra. Doña Vinlante miró á su hermana,
acercóse á una imagen de la Virgen, rezó­
la un momento, y 'después serenamente,
dijo al eremita :-Acompañadme, padre
mío. Voy en busca del unicornio.

III

El ermitaño se separó de doña Violan­
te en la linde del bosque de Betela. La
.'(')ven entró en él y se internó bajo los
árboles, rbsorta en meditaciones profun­
dísimas. Antes de aproximarse al sitio
donde pastaba el maravilloso animal, la
doncella escudriño los repliegues ocultas
de su conciencia. pensando y aquilitando
todos los actos de su vida, h ista los más
nimios. Aquel examen reveló á doña Vio­
lante la existencia de algunas máculas,
de algunos lunares casi imperceptibles que
se le antojaron deshonra del armiño de
su alma. Tales sombras no tenian apa­
rie ncia determinada ni concreta, y su den­
sidad semejaba á la de las nubes que, se ­
gún la luz que las ilumnina, parecen com­
pactas á ratos y á rabos transparente.
Mas á pesar de su impresión, y tal vez
por ella misma, alarmaron hondamente
á la recatada doncella. Su excesiva virtud
juzgó pecados los que sólo el' III descuidos
de la vista, distracciones del oído, y se
creyó hembra procaz y liviana. Atemori­
zada, conceptuó que, como ella, el unicor­
nio descubríria aquellas faltas y las cas­
tig : ría con la muerte. A lo lejos sonó
un relicho armonioso y energico. Escu­
chándole doña Violante, sólo atendió á
su terror, y retrocediendo en su camino,
corrió hasta el sith donde el cenobita la
esper aba . .

El santo varón se pasmó mucho ante
los escrúpulos de doña Violante, quien
se los expuso desconsolada. Por más que
hizo el ermitaña. no logró tranquilizar el
espíritu susceptible y meticuloso de Ja
casta joven , y fueron vanas cuantas sen­
tencias pronuncié> acerca del particular.
Doña Violante mantuvo su resolución. No
buscaría un " muerte cruel é inútil; no
poseía la pureza absoluta; harto se con­
('olí a de ello.

Igual asombro que al eremita produjo
á to da la corte la confesión de doña Vio­
lante, y aun al señor de Navarra, qui en
había empeorado mientras tanto. ").Qdé
había emperae.", mientras tanto. "i. Qué
mujer. se dij eron todos, puede creerse
Dura en ('1 señorío si no lo es doña Vio­
lante?" Y ning na hembra tuvo valor
para afrontar la muerte y e 'Pturar el
unicornio.

e --------------z.---!'!.QY:~ºª__S"..>.-------~----J

día sus fuerzas, y VIO más cercana la
esperada y terrible visitante.

Aquel abatimiento de D. Sancho alar­
mó á sus hijas, quienes viéndole decaer
y perder fuerzas, llamaron á la corte á
cuantos entendían de curar males, re­
constituir organismos ó de domeñar ne­
fandos influjos. Mas ninguno de aquellos
sabihondos varones acertó á mejorar al
enfermo, á quien abandonaban las ener­
gías, rindiéndole exámine en ~I lecho.

Allí le cuidaban sus hijas, entristecidas
y apenadisímas. Doña Guiomar no reía
ya, y cautivó sus dorados bucles en una
redecilla de perlas, sin dejarles orearse,
alegres y libres. Doña Víolante entene­
breció las tinieblas de sus ojos con auste.
ridad mayor y emparedó la divina nieve
de su garganta tras recios brocados, qu e
desde su cuello caían h ista el suelo en
tiesos pliegues. Las manos siguieron
aquel ejemplo, y se ocultaron; albas y pú­
dicas, en [a amplitud obscura de las man­
gas, donde se perdían como palomas en
la noche.

Así J-;s dos hermanas, tristes y abati­
das, asistían al enfe rmo. .prodigábanle
SUd cuidados, escuchaban los consejos é
inútiles divagaciones de los médicos y
charlatanes.

Un día llegó á 'la corte un sabio ermita­
ño, á quien la noticia de la enferrned id
de D. Sancho arrancara de su peniten ­
te retiro. Aquel asceta, llamado l\Iamés,
á quien los ayunos y mortificaciones con­
sumieron, inspiró confianza á las atribu­
lad s doncellas. Luego de examinar aten­
tamente al señor de Navarra, el eremita
habló así :

-Confiando en la misericordia del Al­
tísimo, que todo lo puede. en el auxilio
de mi patrono el glorioso San Mamés, y
en el cariño de estas apenad 15 doncellas,
espero curar á nuestro amado señor. Don
Sancho sanará si bebe un poco del breo
baje que voy á componer.

-Sed pre~.'l.-exclamaron á una doña
Violante y doña Guiomar.

-Una condición exige mi medicina p 1­

ra surtir su mirífico y extraordinario
efecto-e-di-o el cenobíta.-Ha de ser ser­
vida en 'u n vaso de asta de unicornio.
i Pos éis alguno?

Las hermanas respondieron negativa­
mente. No poseían ri'nguna copa de t 1!1
preciada materia. Su desconsuelo por
tal penuria fué grandísimo, pues veían
muerto á su padre si no bebía lfcuido
tan maravilloso,

El emitaño las consoló en algo dicien­
doles:-No lloréis. lind Is damas. Aunque
los unicornios son animales extraordina.
r~'ls y escasos, yo sé un monte adonde
acude alguno que he entrevisto. Es una
bestia singular parecida al caballo. En
su frente se aguza el único cuerno que
le da nombre. Dos palom vs le acompañan,
y sólo la pureza le conquista. Tan fi ero
broto sólo se rinde á las cl.'"Incellas cas­
tísimas, á las que nunca faltaron en lo
más mínimo á la honestidad. Las qu e go­
zan de virtud tan preciosa -iprisionan al
unicornio con el ceñidor, y el animal las
sigue, manso y .')bediente. j Mas infeliz
de aquélla que no poseyendo una castidad
sin mancha pretenda engañar al unicor­
nio! El instintivo m ravilloso del mons­
truo descubre los pecadillos más ocultos,
y un gesto, un mirada bastan para man
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las semanas, Y á fuerza de envidiarlo,
fué tomándole adro.

Un día hasta de pareció que aquel
hombre, al pasar á su 1 ~o, le contestó
desdeñosamente al saludo, Y aún se le
figuró observar en su rostro una mue­
ca de desprecio.

Otro .día creyó sorprender en sus o')jQS
una maliciosa Y furtiva mirada dirigida
á Mari <fchu ...

Otro día , por fin, Jo encontró á solas,
atravesando un bosquecillo espeso. Sus
ambiciones, su odio y su errvidia asaltá­
ronlo de pronto Y lo cegaron... Antero
perdió la cabeza ¡y por primera vez
sobre aquella mo~taña, cayó la sangrien­
ta mancha de un crimen!

Corrió después Antera donde su ama­
da, Y ésta lo vió agitado Y convulso.

-¿Qué tienes?-Ie ,p reguntó intran­
quila.
-j Tengo dinero bastante para hacer­

te dichos I!--eontestó él con viveza, .en­
señando J.') que acababa de robar á su vic­
tima.

-¿ Qué has 'h echo, desgraciado? ¿Te
has vuelto ,Ioco?-excla mó ella con deses­
peración, comprendiéndolo todo en segui­
da.

-¡Vente conmigo! ¡Sígueme! ¡Huya­
mos juntos de aquí!

-¿Huir yo de aquí? ¡Jamás! ¡ Si h \S
hecho por qué, huye tú ~o')lo! .

Antera bajó 'la cabeza, y Mariachu,
rompiendo á llorar, balbuceó desconsolada

-j Me has desgarrado el corazón! ,¡ Me
has envenenado la vida! ¡ Vete tú solo ...
solo... solo!... ¡y no volverás á verme
nunca! .

La infeliz entró en su casa y se cerro
la puerta. Antera huyó de la montaña,

Con volver á verla estuvo') soñando no­
che y día, fugitivo en extraños países,
durante largos años.

Siempre errante y 'her ido por el dolor,
buscó la ocasión propicia de irse á leja­
no continente, á borda de un buque que
iba á anclar frente á la montaña algu­
nas horas.

i A1h! ¡Desde el buque volvería á ver
la montaña! i Quizás volvería á ver tam­
bién á l\fariachu, cuya casa dominaba .la

.bahía !
Al acercarse á aquel recodo de la costa

cantábrica, Antera iba sobre cubierta
mirando á tierra can ansia febril.

Pero por más que miraba ansioso no
acababa de ver la costa, envuelta en
densa neblina,

El buque fondeó, y la neblina, en vez
de disiparse á medida que el día iba
avanzando, fué espesándose más aún,
convirtiéndose en niebla compacta.

Llegaba el momento de levar an::kq,
y Antem nada; veía. ¿ Dónde es~ba l~
montaña? ¿ Donde estaba Mariachu?
. Dónde estaba la casita? Diríase que
to<Io había desaparecido .. . La niebla lo
envolvía todo .. .

En el instante mismo en que zarpaba
el buque empezó á desgarrarse la niebla,
pero tan lentamente, que Antero sólo
pudo percibir la roja herida abie.rta en
el costado de la montaña, y los oos del
fugitivo se nublaron creyendo ver que
de aq uella herida brotaba sangre.

¡';RNESTU GARCIA LADEVESE.
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la hermosa montaña refolejábase en I s
serenas ondas del más pintoresco') recodo
del Cantábrico, medio escondido detrás
de un cabo tormentoso.

<Diríase que se recreaba contemplando
su imagen en las aguas azules, Y que
á veces embriagáb. se en el deleite de un
ensueño mági~'), encantada en su propio
hechizo.

Todos cuantos en la montaña vivían
amábanla con filial ternura. Compa.
decíase.á los desdichados que de ellas te­
nían que .flej a r se , Y cuando alg ún bu­
que de los que en la pequeña bahía en ­
traban levaba sus anclas para dirigirse
á lejanas costas, pensábase con dolor
en los ausentes, que de fijo llar Iban por
su montaña querida.

lE n la parte más alta de la suave pen­
diente, cerca de la cumbre, Y en humilde
casita que á un lado tiene un maizal
delante un u rp na der a Y detrás un gru­
1'-') de manzanos, vivía Mariachu conten­
ta Y feliz, ilusionada con los amor~s de
Antera, su novio, que por ella sentía la
más ciega Y ardiente pasión.

Era la novi .: una arrogante muchacha,
fresca, risueña, de sanos colores, de o.'()s
grandes Y expresivos Y de un carácter
franco, sencillo Y cariñoso. Había en ella
una extraña seducción en la que se com­
binaban [dorablernente la hermosura, la
bondad Y la gracia.

tMariachu cifraba su ventura en ser
pmnto la esposa de Antera, á quien, en
la administración de la mina de hierro
que h hía más abajo, se la iba ~ dar. u.n
empleita, con cuyo sueldo podrran vrvir
modestamente en el regazo amoroso de
la montaña natal.

Antera tenía otras ambiciones. Cauti­
vado Y enloquecido por la peregrina be­
lleza de Mari chu, todo le parecía poco
para ella. .

-Si en el mundo hay riquezas Y .pal a­
cios y wyas-se decía,-¿por qué no
han de ser para una mujer así? El qu~
de veras la . tme, ¿puede condenarla a
vivir aquí estrecha Y pobremente, ~¡jen­

tras disfrutan de todos los goces Y bienes
de la tierra tantas otras mujeres que
valen menos? ... ¡Ah, si yo fuera rico! . ..
¡Qué dichosa haría entonces á Maria­
chu ! ...

Algun I vez atrevíase á revelar es~s

pensamientos á su adorada, Y ella in­

quieta Y medrosa al 0;1110, pro:~rab~. ahu­
yentar tales ideas de la imagmacion de
Antera. Lo conocía bien; sabia Que era
obstinado Y tenaz, Y no queria verlo
pensar de ese modo.

'Todas las semanas iba de la ciudad
próxima uno de los dueños de la mina
á enterarse por sí mismo de la march I de
Jo~ 111lr aba}os, Y de paso nevaba los
f.')ndos necesarios para pagar á los mi­
neros sus ' IQr na les.

Era ho~re de una gran fortuna, y
solía ir siempre solo por los senderos
de aquella bendita montaña, donde no
había memoria de que jamás se hubiera
co')metido robo alguno.

Antero, al encontrárselo en su camino,
mirábalo con envidia.

-jOh, si yo tuviera la fortuna que
él tiene !-pens ba-j qué feliz sería
Mariachu!

A fuerza de encontrarse con él todas
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Con sus verdes y apacibles laderas,
con s us blancos y dispersos e seríos, con
sus bosquecillos de nogales y de castaños,
con sus caminos tortuosos marcados
por ondulantes líneas de zarzamoras,
ron sus frondosas huertas y sus flori­
dos jardines, con sus arroyuglos que al
saltar forman espumosas cascadas, Y
co')n la larga Y roja iher tda que lleva en un
costado Y que representa el supremo es­
fuerzo del 'ho:r.ilir e para hacer fecundas
hasta las más recónditas entrañ ss de la
Naturaleza pródiga, arrancando de ellas
el hierro, símbolo de fuerza y de vida,

El cuento de la montaña

Un soñador de quince él veint e a ños .
que tieue el corazón de penas ,I\euo
sin haberse embriagado en el veneno
de la experien cia y de los desengaños.

Sueña un cielo de rimas caprichosas.
é ignorante del mundo)' de la "ida,
sabe vivir de la ilusión perdida
y analizar el fondo de las cosas.

y ha recorrido todo lo que existe,
con el vuelo atrevido é imaginario
de ese pájaro azul qne hay en la idea.

Sin ir más lejos de la sombra triste
que proyecta el vetusto campanario
de su tranquila y apacible aldea .

JULIO J. CASAL.

El poeta de la aldea

tiva cabeza y en el fuego insostenible de
sus cerúleos ojos luminosos. Entre ellos
crecía el asta teñida de negro, rojo y
blanco, cuyo extremo se : JÍilaba reverbe­
rando la luz é irisándola con mil rnati.
ces. Alrededor del maravilloso animal re­
volaban dos palomas, persiguiéndose y
posándose alguna vez en el cuerno ruti­
lante .

Al ver el unicornio á doña Guiomar se
dirigió h cia ella, contoneándose como
un corcel coquetón. Sus crines ondeaban
al viento, finas . y argentadas, y en el
azul incomparable de sus pupilas mir á.
banse los cálices , vecinos. Relinchó ar­
moniosamente, se acercó más y de pron­
to, de un salto, Ilegóse junto á doña
Guiomar, quien, "temblaras ," se puso en
pie y arrojó su ceñidor al cuello del uni .
cornio. Este, sin sacudir el blando YU?,o'),
miró á la doncella con fijeza. El instin­
to sobrenatural de que se ,ha llaba dota­
do le hizo descubrir en aquel alma la
huella de un amor, y rompiendo de una
sacudida el cinturón, arremetió contra
la infeliz, atravesándola C'On su te r r ible
lanza. -

Al grito que arrojó la moribunda 'ácu­
dieron los saeteros, y r.')n sus dardos
mataron -11 mágico animal. El eremita

. a cereose á doña Guiomar, bendijo su
agonía y mientras los saeteros arranca­
ban de la frente del unicornio el asta
maravillosa, aquel s tito varón dijo sus­
pirando: ..Parte en paz de este mundo,
a lma infortunada, y confía en tu perdón,
pues con tu pecado hiciste más bien que
otros con su virtud perfecta."

MAURC IO LOPEZ ROBERTS.
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Los ejércitos de mañana.
Nicolás 11 de Rusia y el Zarevitch . pasando revista á uno de los batallones infantiles , organizados ültimamente .
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LOS ARCHIDUQUES AUSTRIACOS.-
Fiesta imperial en Berlín

El Rey Don Alfonso y el arch iduque Federico, presenciando
el desfile de las tropas.

El archiduque y Don Alfonso, rodeados de la oficialidad del
batallón de Figueras.

Revista celebrada en Madr id , en honor del archid uque Federico. El Rey y el archiduque, saludando la bandera del ba tallón de Figueras, del cual
es coronel honorario .

I L ar chiduque Fede­
rico ha visitado, du­
ra nte su estancia en

~[allrid, al batallón de
cazadores de Figueras,
riel cual es coronel hono­
rario. Acompa ñado de S.
~l. el Rey, estuvo el al"
chiduque en el cuarte l de
~Iaría Cristina en donde
se aloja elcitado batallón.
pasando revista , en el pa ·
tio del cuarte l á los sol­
dado de Fígueras. Des­
pues, poniéndose el archi­
duque IÍ la cabeza de las
tropa s. desfilaron ant e el
Rey Don Alfonso.

La oficialidad del bata­
llón de Figu erns obsequié

En Berlin se ha verificado con la acostumbrada solemnidad el cincuenta y
tres aniversario del nacimiento del Kaiser. La íotograña que reproducimos
representa al emperador dirigiéndose al castillo, acompañado de sus hijos .
De izquierda á derecha: principe Adatberro de Prusia, el Kaiser y los prln -

cipes Federico, Augusto Guillermo y]oaquln .
tlt os. Resol.

despu és con un banquete
á los visitant es con un ex­
quisito almuerzo, al fina­
lizar el cual pronunciaron
el Rey y el ar chiduque
elocuentes brindis.

Los visitantes tuvieron
palabras de elogio para
el coronel y la oficialidad
del batallón de Figueras,
alaban do grandemente la
marcialidad y disciplina
de los soldados. y por úl­
timo, el ar chiduque reci­
bió como recuerdo nn ar ­
tí stico pergamino en el
que se detalla, en la más
pura letra gótica, el hon­
roso y brillante historial
del cuerpo.

DONOSTIAKO UDAL LIBURUTEGIA - BIBLIOTECA MUNICIPAL DE SAN SEBASTIAN



ASUNTOS VARIOS DE ACTUALIDAD

El hijo del Sr . Pereda leyendo un discurso durante el acto de la
inauguración del monumento, que presidió, en nombre del Rey,

el Sr. Menéndez Pelayo.

Llegada de las autoridades de Santander al lugar en donde se ha erigido el
monumento al insigne Don José María de Pereda, para proceder al acto de

la inauguración de aquél.

Dos fotografías de los cmatchs. de lucha grecoromana y boxeo verificado en Bilbao el 29 del pasado Enero. En la de lucha grecoromana aparecen
los contendientes señores Adarraga y Cobao, en un momento interesante de la pelea , y en la otra puede verse á los combatientes Rafael Solagai

y Alfredo Garcia .

Reunión de los dependientes de comercio de San Seb asti án, para tratar de la fundación de una Institución ben éfica, en favor de los mismos.
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BILBAO.-Manifestación en pró de la Exposición

Grupo de curiosos estacionados f rent e á San Nic ol ás,
esperan do el paso de la manifestación .

La manifestación á su paso por el pase o del Arenal,
dirigiéndose hacia el Ayuntamient o.

mRGAX¡ZAIJA

, por la Fede­
ración de

gremios. para in­
clina¡' el ánimo del
Ayuntamiento en
favor de la Expo­
sición, se celebró
en BIlbao, el vier­
ue de la pasada
semana. una ma­
nifestación q u e

resultó graudiosn
hasta su peral' á
las más halagiie­
ñas espera nz n s .
Al propio tiempo
que la manifesta ­
ción se celebraba,
los comercios, ca­
si unánimemente,
cerrarou . 11"puer­
taso adhiri éndose

El presidente de la co mis ión gest ora no mbrada por la Fed eración de gr emios , dirigien do la
palabra á lo s manifestantes, de sd e uno de lo s ba lcon es del Ayuntamiento.

así al acto orga­
nizado por los
gremios.

~luchos de los
edificios situados
en la, calles por
donde desfiló lá
man i f e s t a ci ón ,
aparecían enga la­
nados y los maní­
Iestantes fueron
recibidos en toda s
part es con aplau ­
sos y>ítores. En
el Avuutamieuto
camb(aron discur­
sos el r. Arana .
por los gremios, y
el aleude, manifes­
tando este que el
muuicipio es par ·
t idnrio del provee­
to de Exposición,

Aspecto que ofrecían los alrededores del Ayuntamiento de B ilbao, dura nte la mani fest ación que se organ izo en
favor de la Expos ici ón.

Fots.Goiti.
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GRAUS. -La dolencia de Costa
!-----------:' !. ~~---------:

El insig ne polígrafo don Joaquln Costa,
cuya enfermedad. agravada estos días ,
preocupa hondamente á la opinión general

del pa is .

~
.\ enfermedad que desde lar go tiempo
viene aquejando al insigne don Joa­
quin Costa. ha ent rado últ imamente

en un periodo de gravedad tal, qne halle
temer por la vida del enferm o.

Apenas conocida la desoladora noticia
acogida por toda la prensa española. un
movimiento de ansiedad y simpatí a hacia
el señor Costa se ha iniciado en la opi­
nión general del país. Los ofrecimientos

Edificio en cuyo segundo piso habita
don-Toaquín Costa.

F.I monasterio de Nuestra Señora de la Pe ­
ña. edificado en la falda de un cerro, en la
cúspide del cual se halla la famosa Peña de

Graus, que amenaza dest ruir el poblado.

para que el enfermo nndiera variar el e re­
sidencia, abandonando el pueblo de Graus,
cuyo clima no puede ser beneficioso para
su snlud, han sid» numerosos Pero nin­
gn no de 'ellos se acept ó á cansa de los pe­
ligros que la tr aslación del enfermo ofre ­
cía. Las últimas noticias que se reciben
acerca del estado de don Joaqu ín Costa,
son más pesimistas que las ya conocidas.
temiéndose nn desenlace Iuuesto .

Vista genera l de Grau s (Huesca ).
Fots . Capella.
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CONCURSO DE "SKIS" EN GOYAZ

Diferentes aspectos del concurso organizado en Goyaz por el <Skls Club Tolosano », en la tarde del pasado día 2,
festividad de la Candelaria. .

Tambicn tomaron parte en el concurso los baserritarras de Goyaz, entre los cuales ha despertado de una manera
muy viva la afición á esta clase de deportes .
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Una lección de patinage. Los primeros ' pasos>.

Detalles gráficos de la excursión realizada últimamente por los socios del Ski -Club Tolosano.
1'105 . Urcabe,
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1, Escena final del primer acto. Señoritas Goicochea y Celaya y señores Abrisqueta y Scheifler. 2, Una escena

del mismo acto. Señorita Torre y señores leniz y Scheifler. 3, Escena final del segundo acto . Señoritas Ce­

lava y Goicoechea y señores Abrisqueta, lbáñez, Scheifler y Urra. 4, Otra escena del mismo. Señoritas Celava

y Torre V señores Urra, leniz y Scheifler. 5: Don Nicolás Viar, autor de cAlma Vasca •.

6, Una escena del acto tercero. Señor Scheif1er y señorita Marful1. 7, Decoración pintada ' expresamente pa ra

esta obra por el no table pintor escenógrafo don Elov Garay. 8, Escena final de la obra. Señoritas Torre, Mar ·

ful1,Celava y Goicoechea, y señores Ibáñ ez , Abr isqueta, l eniz y Scheifler. 9, Aspecto de la sa la durante la

represe nta ció n. (lols . Go it i,

Una velada teatral

1

E
L estreno de «Alma Vasca. preciosa comedia original de don

Nicnlá« Vial', ha conqui-tn . pa:a. este un brillante trinnfo J'
puede considerarse. eg ún in cnuca que tenemos á la vi. ta,

como el paso mayor qu~ se ha dad hast~ ahora, dentro del arte y la
literatura vascos. Trátnse de una zomedia admirablemente tramada,
escrita con perfecto conocimiento ul los resortes dramáticos y que por
su tendencia moral J' por la finali ,d del pensamiento que en ella se
desarrolla. just ifíca todas nuestr 'raseslaudatoi-ía, que, en e te caso,
no son más que pequeños elog-ios. iezqumos SI se les compara con la
magnitnd del triunfo alcanzado .

El teatro Aniaga. de Bilbao, j 'e~entaba la noche del estreno un
brillantfsimo aspecto. Todas las loalídades ocupadas y muchos ospec­
tadores en pie, por no encontrar lugar en donde acomodarse. Los
aplausos, que comenzaron á escuc rse e!1 las primeras escenas, se
convirtieron después en una ovací n Iormirlnblo, y el autor de «Alma
Vasca. se vió obligado á salir á r.cena CIIICO Ó seis veces, para reci­
bir el homenaje de los entus iasma os espcctadores .

¡Estreno de "Alma Vasca"
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NOTAS DE LA SEMANA BILBAINA

Don Pedro Sarasqueta, nombra­
do Presidente honorario del
nuevo partido republicano na-

cionalista vasco.

Junta organizadora del nuevo partido republicano nacionalista
vasco, que han inaugurado, el sábado de la semana anterior,
con gran entusiasmo y animación, un centro del mismo nombre

en Bilbao.

Don Francisco de U1acin, Pre­
sidente del Centro Republicano
Nacionalista y jete del nuevo

partido.

Don Evaristo de Bustinza,
que ha dado una coníeren­
cia en vascuence en la So­
ciedad de la Juventud vasca.

Doña Adela Mendez de La­
torre, profesora del Colegio
en que se ha instalado la

primera cantina escolar.

Don Victoriano Meroño Se­
tién, n o m b r a d o reciente­
mente capitán de segurida'i
de la provincia de Bilbao.

Nuevo secretario del se­
bierno civil de Vizcaya, don
Luis González de Jungulto ,
que ha tomad o ya posesión.

Recientemente se ha celebrado en Bilbao, en el colegio de niñas de la calle de la Concha, la inauguración de la primera cantina escolar. La ío to ­
graBa ha sido obtenida durante la comida que se sirvió cuando la fiesta inaugural, á catorce niñas pobres.

Fots . Goiti.
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UN MATCH DE FOOT-BALL EN BILBAO

Interesantes momentos del «match. cel ebra do en Bilbao últimamente, entre lo s equipos _Q ua vadis y e Vizcaya».
Es uno de los partidos eliminatorios para disputarse la copa C ortina , entre equipos formados por socios del

«Athletic».
Ftos . Goiti.
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Inauguración del edificio de un subcomité oceanográfico

La Junta y socios del Real Subcomité Oceanográfico de l Golfo de Gascuña, en la Coruña. Individuos de la Junta
con S. A. el príncipe de Mónaco (x) presidente honora rio del subcomité.

Edificio que ocupa el Subcomité Oceanográfico del Golío de Gascuña, cuya inauguración se celebró con gran
solemnidad el 20 del pasado Enero.

Fot. Sell ier.
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El "golf" es un invento de los vascongados

Jugada interesante de un partido de «golf »

Dos momentos de emoción.

[IlL «golí», tan en boga actunlmeute ent re la aristocracia
inglesa, J que ta ntos part idar ios tiene ent re los deport is­
tas españoles, es, indudablemente, nn refinamiento del

jnego genninamente vasco qne en unos lugares llaman «cuüiya»

':! en otros «caliya •. Todos hemos visto jugar y a ún, de muo,
nos hemos entr egado á las emociones de la «caliya» ó «cuüiya».
ignorant es. entonces. de que nos «entrenábamos» en el sport
bautizarlo más tard e pomposamente con el nombre de «golf».

Siguiendo el juego. La salida al comenzar el partido. Un jugador.
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Dos notas gráficas interesantes
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Reproducimos un plano de la ciudad de San Sebastián, en el que puede apreciarse la admirable transformación qne
sufrirá esta, con la construcción del ensanche y de la Kursaal , en el barrio de Gros, en terrenos ganados al mar y

á la ribera del Urumea.

Navarra. - En esta época del año, y aprovechando la crecida no muy grande del Ebro. los cortadores arrojan des­
de la. montañas grandes cantidades de maderas, que las aguas arrastran hasta Villafranca, donde, en los parado

res construídos, se recoge para transportarla á los almacenes.
Fol s . Roldán é Hijo.
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Varias notas de actualidad general

La peste en.Chi na.- Gr upo de atacad os por la terrible epid emia , ing iriend o los alimentos que las autoridades les
pr oporcionan.

El duque de Conau­
gut, nombrado reciente­
mente Gobernador en

Jefe del Canadá.

UA ignoranc ia de los más
elemental preceptos
de higiene , la densidad

de población y otra muchas
concan " que harían esta
relac ión punto meno que
tnterminabla, explican y jus­
tifican la propagación de e ­
tas terribles eníermedade
entre los chinos. La peste
bubónica a ola actualmeute
cierta poblaciones chinas y
los at acados y muertos á
consecuencia de la epidemia
se cuenta n por miles, á pe al'

Representa esta fotografía á un niño

El anarquista Piatkow ,
conocido por Pedro e l
Pintor , promovedor de In

tr agedia de Londre s.
de las medidas qne las au­
toridades adoptan.

::::;::::
Todnvla es de mucha ac­

tualidad el asunto de los
anarquistas de Londres, que
promovieron la sangrienta
tragedia en la que encontra­
ron varios de ellos la muer­
te Reproducimos un retrato
de Pedro el «Pintor», que
consíguio escapa¡' y que aho­
ra . según noticias acogidas
por la preu-a diaria, ha sido
preso en XlÍpoles.

pestífero, conducido por su madre al La zaret o de a tac ados.
Foh. Pre ...
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CURIOSIDADES. - Nidos de •avispas

Capturando, para destruirlo , un nido de avispas. Una ciudad de muchos pisos .

Los nidos son impermeables . Una colonia formada con nidos de papel.

UII nido de avispas cortado por su mitad. Alveolos de varios periodos y tamaños.
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pularizando el conocimiento del alfabeto
y de los signos que trazados sobre ladri­
llo ó piedra conservan al través de las
edades el recuerdo de 1.'Js hechos insig­
nes,-el empecatado Doac sólo util izó
su magia para componer y destilar fil­
tros y venenos y refinar ingeniosos iU­

plicios, porque se deleitaba en el c.')lor,
y los gemidos eran para él regalada m ú.
sica, Hasta el reinado de Doac, no sabían
los persas cómo desgarra las carnes un
haz de varillas, ni cómo aprieta la nuez
una soga. Cuando se pregunta qué ense.
ñó Doac á sus súbditos, la crónica res­
ponde que enseñó á azotar y ahorca r.

Cansado sin duda el cielo, infligió á
Doac un sufrimiento cruel y vergonzoso,
Una mañana, al disponerse á gozar las
delicias del baño, notó el rey que en
cada hombro Te había salido gruesa ve­
rruga, tamaño como un huevo y de la
mismísima figura que una cabeza de ser·
piente-chata, verdosa, horrible.-AI
principio no dolían las tales excrecen­
cias, pero no tardaron en ulcerarse y
causar atroz martirio, que determinaba
en Doac accesos de rabia, siendo lo
peor que como no quería enseñar á los
médicos ni á persona viviente su asque­
roso alifafe, tenía qu e lavarse, curarse
v vestirse solo. y atender á las úlceras
~on las plastas y ungüentos que encon.
traba en su repertorio mágico. Deses­
perado ya de tantas recetas que habían sa­
lido vanas, 'Y realizando nuevos conjuros,
un Ia amaneció con ,la persuas'ón de que
el único -emed!o eran los esos de un horn
bre aplicados calientes aún á las en­
cenadas heridas.

No vaya nadie á asus.arse de la igno­
rar-cia que to acusa en los tiempos de
Doac, pues aún en los nuest-os hemos
podido ver que se receta el redaño del
carnero, el p'chón abierto en canai, Y el
trozo de carne de buey sobre el "lupus",
Que -l a sangr'enta medicina seda efl az,
se demuestra con que pe o á ]lOCO fueron
vaciándose las prisiones el re ino de Per­
sia ; diariamente ejecutaban á dos presos
para sacarles el" meollo. Mas no hay en el
mun::lo cosa que no se agote, y tam­
bién los crírn'nales ericeorados ; así es
que, cuando faltó la ración de meollo
fresco Se fijó un tributo de dos hombres
por día, que cobraban sayones y verde,
gos enviados aquí y allí á requi al'. So­
lían és.os elegir, entre las familias nu­
me rosas, el indivíduo .en ferm izo, deforme.
írnposébilirado, e.l viejo, el inúti1 Y ocu­
rrió que enterándose Doac ' de esta
circunstancia, montó en furiosa cólera,
jurando que si seguían dándole el dese.
cho y lo peor de los sesos de sus vas~­

llos, los degollaría á todos. Entonces los
verdugos resolvieron sacrificar lo más
florido de Yspahan, para dejar al Rey
satisfecho.

No se determinaron, sin embargo, á
buscar víctimas entre la gente poderosa
-magnates, empleados de la casa real;
-aC'Ordáronse de que un pobre herrero,
llamado Cavé, tenía dos h~~os como dos
pinos de. oro, ~allardos en extremo y
diestros en todos los ejercicios corpora.
les; y pareciéndoles buena presa, los sor­
prendieron en la plaza pública, los de-

ú--------- - - ------"")

(Cuento persa)

BERI'lSTEGUI, 5.

o. üuis Oé]mié] no

Para pedIdos de NOVEt:lI'lt:lES en B ilbao

dirig irse á

No crears que esto que voy á referir
sucedió en nuestros días ni en nuestras
tierras, ni que es invención ó ficción. Si
encierra alguna moraleja aprovecrable,
consistirá en que la historia tiene sentido
y enseñanza. j Ay del género humano si
la historia se redujese á la opresión
del débil por el fuerte, al triunfo de la
violencia!

Erase que se era un rey de Persia, á
quien muchos llaman Nernrod, pern que
según versiones más fundadas debió de
llamarse Doac, y fué matador y suce 01'

de aquel Yernsid cuyo pecado consistia en
creerse perfecto. Este Daac era mago,
brujo V sabidar ; pero en ' vez de ejercitar
su ciencia según la habían ejercitado sus
predecesores-e-fundando ciudades, ense.
ñando y propagando artes é industrias,
venciendo en singular batalla á los "di­
vos" ó genios del mal, estableciendo las
primeras pesquerías de perlas, horadan­
ll"" las primeras minas de turquesas, po-

¡\,. a ~ ., ...

,---.-------------:"--;-...~-":il - , ';
~; '.,'~..."',.... .. (\

.: ""- -<á l'€jj ' le un favor .
~~ ~ á,"V lica uno abrochando.

;; ~~ IP¡ ~ ~ • ) ~a,)ll '-que esos favores ter
?\$~ Í1Q:; l( lfTT 1 bolsillo del chaleco.
!~-~lS'i'l •~ nas arP,igas hemos organiza.

-==-~ o;Jfunc ibn-,. á: beneficio de un chico
Todos beneH~ . 4 - a-~táinuC!é 'que vI! á romper á hablar de

" - un momento -á !tro.
E n .llega ndo el frio, se nos desar as . :-Ha ce mal, ' porque no sabe lo que

á los ma dr ileñ os el espíritu caritati . 'i-~ . , . .'
de u na maner a verdaderamente Iormi. -T queremos que usted anuncie los
da ble. propósitos de ..La lira enamorada ".

No pasa día sin que te ngamos que -¿Eso qué es ? ¿U na tienda de sedas?
contribuir con n uestro "óval.'J" como de. -Una ~:Jciedad artística que se ha
cía aqu el, pa r a .el socorro de cierta Iun. brindado graciosamente á tomar parte en
ción benéfica ó para comprarle camisetas el espectáculo.
á un botica rio á quien le ha hecho ex- - - ¿Qué Donen?
plosión un tarro de pastillas de <roma ---I"En el seno de la muerte" y .. i C\f'1é.
Y se ha quedado tartamudo del susto. rete y 'Verás !"

Los actores están que ya no saben en -¿Dos muertes y dice usted que" g ra .
qué teatro trabajan contratados, porque ciosamente"? ¿ Qué dirían si hicieran" El
trabajar g ratis lo 'hacen en todos. pobre Valbuena "? .

A lo mej or es tá Fernando Mendoza -Además nos permitirá usted qne le
poniéndose la pel uca, y enjuagándose la ofrezcamos u nos billetes,
boca con redondillas, cua ndo pen et ran en - Sei'im·a .. . no hace falta .
su cuarto dos señores más ser;.'Js que los -Solo son dos filas de butacas tí. tres
palos del telégrafo, pesetas butaca, total...

- Usted ha de perdonarnos, pero que. Total, que tiene uno que perder la
remos que tome parte en un beneficio. serenidad y echar á la peticionaria con

-¿Otro? dice Fernando t.'Jdo asustado cajas destempladas y asegurarla que nos
y dándose una pincelada de carmín en importa un pito la tartamudez del bene.
una mejilla. ñciada y que, por nosotros, puede reven o

-No, señor; éste es único. Se trata tal' con todas las palabras dentro.
de una función á beneficio de una se. Así nos podemos librar de esta ncomc.
ñora que á consecuencia del susto de ha - tida, pero luego viene otra y después mu .
bérsele escapado su marido, sufre aeci- chas más.
dentes en 1.'Js que la dá por pegar á too -E st o de los beneficios está poniendo
dos cuantos la rodean. imposible el ser madrileño.

-¿ y tengo yo que ir á verla? A. R. BON A T .
-No ; usted se limitará á representar

cualquier cosa, •. Mancha que limpia", Ó ~=~""~-:::~-:::~'""_,..,_,..,_"'_-========_=="""'=='"
"El Gran Galeoto".
-¡ Atiza !
'Tira de aquí, encoge de allí y reg-atea,

por fin l\Iendoza accede á tomar parte
en el beneficio, y entonces los .'Jrg an izu.
dores se dirigen á otro artista, luego ti
los empresarios y por último á la prensa.

y no es esto ~.'Jlamente lo malo de los
beneficios, si no que muohas veces, para
mejor contribuir á la solemnidad del es·
pectác ulo los propios organizadores se
brinda n á hacer algu na cosita, jY así sale
ello!

A veces vamos á casa de un magís.
trado y nos le encontramos haciendo mo.
vi mientos como si estuviese poseído de
ataques epilépticos.

-i. Qué pasa, don Abundio?
......Estoy ensayando un garrotín.
-¿Va usted á bailarlo en el Tr-ibunal?
-j Quite usted alla! Es que estoy 01'·

ganizando una función á beneficio de un
portero de la audiencia que ha tenido
tres chicos de un golpe.

-¡ El!
~Su señora, naturalmente, y uno de

los números que hemos de hacer es un
garrotín bailado por la junta organiza.
dora . Con su permiso.

y el buen señor sigue en sus n"'J\'i
mientos jaleándole la esposa que de VE7.

en cuando le dice :-Me parece que exa.
jeras demasiado ese movimiento del bra­
zo izquierdo.

E n los periódicos !' :J hacen más que
aparecer sueltos anunciando funciones
benéficas y los que trabajamos en diu rios
nos vemos constantemente asediados,

DE bA [ORTE
A bA
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En Anam, el Sapeque de oso, Kim­
kham, reservado á los hombres y el
Kinboy , reservado á las damas, les dis
tribuye el propio Emperador y lo mis­
mo ocurre en Oamboya con la orden
de Monísarorur, que ha sucedido á la
medalla de • orodon,

El j,;wen Rey del Luang Prabang,
S. M. Sisavon Vong, queriendo gozar de
iguales prerrogativas', ha creado re­
cientemente la orden de los l\Illlones
de Elef'antes del Quitasol Blanco.

'La insignia es de forma bastante rara
y como su nombre indica tiene una
especie de colgante con muchas cabe­
zas de elefantes, formando un círculo.
Es de oro esmaltado en blanco y verde
y la cinta roja con adornos de oro vie­
jo. La nueva orden no ha sida recono­
cida todavía por las cancillerlas eu ro,
peas.

Pepin.-Sobre todo, no te olvides de
tomar confites... ya sabes que es lo
único que me calma cuando me pongo
á berrear en la calle,

.. ~,

Buen Orden, 913. BUENOS R\~E5.

Un dscípulo de San Humberto sale de
caza con un despertador bajo el brazo.

-¿ Para qué llevas eso? le pregunta
un amigo. ,

-Para I vantar á las liebres; j no ves
que no llevo perro!

Rgente corresponsal de NOVE[)R[)ES

en la ~EPÚBLlCR R~GENTlNR

Cemllu Uill~ré ·

Don Ped ro Gonzálvez es u n exam'na­
dor que se pirra por atosigar á sus exa,
mónados,

Se presenta un mozalbete de alre a us o
tr dizo.

-Veamos, pregunta e1l cated. ático, ¿ en
qué reino vivó el Rey Pepino ?

El otro ingénuamente :
-En el reino vegetal, sln duda.

NOVEDADES

IEI Emperador de Anam y el Rey de
Carnboya han tenido siempre á su dis­
posición, aparte de las conocidas conde.
coraciones del Dragon y de la Orden
Real, ciertas distinciones muy buscadas
en Indo-China.

Condecoraciones
indo-chinas

. 'Carta d \ a - re Gandulga á un cliente.
'Po- quinta vez le envio la factura.

Man..:le 4\ dinero y e quedaré obligado
En caso contrario, tengo tomadas mis
medidas para obligarle á usted" ...

En la Avenida.
Una señorita con sombrero max irno :
-¿ Pero ha sido usted víctima de un

acc'dente P
Un caballero con la cara vendada y

un brazo en cabestrillo, sonriendo todo
(o que le permiten los vendares :
-jCa! No señora. Esto es para ha­

cer creer que tengo automóvil.

l'Iás fuerte que la muerte

d cuezo, salía derrotado. Por haberse
perdido en las revueltas y vicisitudes de
la invasi én griega el mandil, símbolo de
que no debe el monarca colmar la copa
de la iniquidad para que no se desborde
la de la ira celeste; por haber desaparecí.
do, digo, el estandarte de Cavé y su tra­
dición de independencia, llegaron 1.")s per­
sas, pueblo nobilísimo en su origen y de
altas facultades, al atraso, al servilismo
y á la adyección en que hay se pudren.

E.IILIA PARDO BAZAN.

Ya se sabe que Sarah Bernhardt hace
en la actualidad una tournée por Amé­
rica.

Una revista médca de aquel país se
ha dedicado á estudiar los gestos carac­
terísticos d e las diferentes agonías que
interp .eta la gran t ágca.

..Según la muerte es causada por ve­
"neno, herida ó emoción, presenta la ar­
"tista los síntomas del vértigo, una ñsono­
"mía que empalidece gradualmente, gri­
"tos irregulares. convulszmes clásicas y
"tónicas á la vez y por último, sincope.
"Las convulsiones son notablemente fie­
"les, Jamás hemos visto cosa igual.

"Recomendamos á nuestros r.,'>legas el
"estudio de los fenómenos de la muerte
"simulada tal corno la exhibe Mme . Sa­
"rah Bernardht, porque un médico pue­
"de practicar toda la vida sin ver nada
"que pueda asemejarse."

Parece resultar de esto, que las muer­
tes fin~idas por Sarah son más reales

que las muertes verdaderas.
G.,>nclusión bastante inesperada.

, - - - - - - ----- - - - - - - - 0> --'-"--'-":.=.;..::;..;=-=- ,(0- - - - --- - -- --- ---- - -;,

gollaron, les abrieron el cráneo, y lle­
varon á Doac su mollera palpitante aún.

Hálladase Cavé trabajando en su for­
ja, cuando los vecinos, entre compasivos
é indiscretos, acudieron á llevarle Ia nue­
va fatal. En los primeros momentos pa.
reció como si el mísero padre no se hu­
biese enterado de la inaudita desventura
que le comunicaban : callado, sin movi­
miento, escuchó la relación. De súbito,
su pena estalló formidable; fué el rugir
de un león que rompe la cadena y arran­
ca de un zarpazo los hierros de la jaula.
Lo que hizo saltar á Cavé fué saber que
precisamente por ser sus hijos fuertes,
inteligentes y hermosos, los habían se­
ñalado para la cuchilla... i No de -arme
ni siquiera uno para consuelo! ¡Ah! Ju­
ro por la luz eterna del Sol que me ven.
zaré ." Y el herrero, g-ritando así, blan­
(lía su enorme martillo, y al blandirlo,
montañas de carne bronceada y fortale­
cida por el trabajo se acumulaban en su
brazo desnudo y negro de escoria. Descí­
ñé ndose el amplio mandilón de cuero que
le protegía, Cavé 10 ató á la punta de
un palo, y con el mandil por estandarte
y el martillo por arma, salió á la plaza
profiriendo clamores de maldición contra
Doac. A la voz del desesperado padre,
sucedió un extraño fenómeno: los habi­
tantes de Yspahan , que yacían aletarga­
dos y helados de miedo. recobraron enero
zía sacudieron la modorra; al ver que
existía un hombre que se atrevía á enar­
bolar un estandarte, corrieron á rodear­
le locos de entusiasmo; y la sedición esta­
lló tan repentina. que el tirano solo tuvo
tiempo de huir venzozosarnente con sus
mujeres y sus tesoros . Lejos ya de Ys­
pahan, juntó Doac un ejército de más de
cien mil hombres. y volvió dispuesto á
disolver las hordas Que un artesano ca­
pitaneaba v oue tenían por bandera su­
cio y deneg-rido mandil de cuero. Pero
avínole mal. porpue el bordado zuiórí de
Doac, de seda y oro. recamado de perlas,
ostentando por emblemas los siete pla­
netas y la luna. hubo de retroceder ante
el pedazo de suela que solo lucía los es'
tizmas del trabajo y las huel las del hu .
mano sudor. y la cabeza de Doac , g-otean­
do sanare. lívida, contraída por la muo! '
ca de la azonía, quedó hincada en el
palo Que sostenía el mandil de cuero.
mientras las tropas de Cavé, habiendo
despojado al tirano de sus vestiduras. se
reían á carcajadas de las dos berruzas
que en sus hombros figuraban cabeza, de
serpiente...

A1 ser sa-ludado el rey 1'.'1r su eiército.
el herrero se nezó rotundamente á acen.
ta r la corona. El mismo oeñftló na r-a r ei­
nar al príncipe Feridún. ene de~Pllé~ fué
un zran monarca Y un sabio profundo.
y enseñó á 105 nersns la astrorvrmia. la
medicina v la botánica, La única l!'loria
Que cuno 'á Cavé el herrero se cifró en
su mandil. oue Feridún tornó por es­
tandnrte reO'io. Slemnre O1'e al entrar en
batalla Feridún. sin falso rubor ni resne­
tos humanos. r.'11ocftba ante ~í aouel t ro .
zo de suela cue representaba la sanr idad
del trabaio y la protesta contra la in ius­
ticia v el abuso del noder era corno si
llevase u n talismán : tenía la vi-torta sp­
gura. Cuando se avergonzaba del mandil
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Caeriet de mnda
El equipo d~ las señoras para deportes

de inv ie rno

El sport de invierno practicado con
moderación encuentra siempre eutusias.
tas adictos, y entre éstos vemos cada vez
más señoras, sobre todo en estos ú!ti
mos años. Si una parte de la poblaci ón
femenina, que se permite el lu jo .le Ull
viaje de invierno, se retrae aún de este
sport, ocurre muchas veces porque 1a3
señoras creen que el sport de invierno
exige un equipo muy costoso. Veamos lo
que para el lo') se necesit a . Lo primero
es un ..Sweater" llamado también ..golf"
según su hechura y su corte. Un ..golf"
que no está ya muy limpio, se puede
lavar con mucha facilidad con agua de
lluvia ú otra agua blanda. Con jabón
amarillo, también llamado "Olein ", se ja.
t.'ma y se añade al agua una cucha-ad.i
de esencia de amoniaco. Después de f io­

tada, se enjuaga en agua más fresca
sin amoniaco. De ninguna manera hay
que extenderlo, sino apretarlo cutre too
hallas limpias, hasta que no teng-a más
humedad.

Si se quiere sacar pronto se extenderá
sobre un paño limpio estir ándola y dándo.
le así su forma debida. Si se cuelga, se ello
co~'e el tejido. Además de la chaqueta

..gotf" necesita una se ñora para este
sport unos pantalones bombachos, con­
feccionados de paño de abrigo, muy an
chos y cómodos. Sobre estos se lleva una
fal da, pero como la moda futura parece
que quiere ímponer dchas pantalones, 1:>3

han adoptado ya muchas señoras para e.l
sport de invierno, omitiendo del todo la
falda.

Botas impermeables y polainas ade.
cuadas son indispensables, así como la
gorra de pu nto, con la cual se cubre uno
hasta las orejas. El velo se va desechan­
do cada vez más, pues se humedece, y
resulta más bien desagradable que útil.
Para cubrirse las manos se escoje guan­
tes de punto, con preferencia .. rnousque.
taires". Muy importante para r-l equipo
del sport de " invierno" son las medias
de lana. Probablemente muchas señoras,
al leer esto, protestarán; y á apesar de la
g-ran repulsión que existe contra el I .SO

de las medias de lana, en el sport de
invierno no se puede prescindir de nin­
gún mojo de ellas, si no se quiere pagar.
con los pies helados, los encantos de
este sport. Además es poco "chic" el usar
para esto ~tra clase de medias.

ANTOINETfE.

~c2CJS nntatrles
La celebre cantante madame Melba

posee dos magntñcos collares: uno de

ell os esta formado por 500 perlas rosa,
y pasa por el más hermoso del mundo;
el otro es de diamantes y le fué regala­
do por el barón de Rothschild ; unrüo
á éste hay un pequeño dije que la Melba
considera como un talismán: es una
cabrita cuyo cuerpo es una gran perla
y cuyas patas y cuernos están ador­
nados con brillantes. Esas dos solas
piezas están evaluadas en 10.000 li­
bras esterlinas.

El maharajah de Haroda posee el más
famoso collar de diamantes que existe.
Dicha joya consta de 200 brtllantes de
maravillosa pureza, y .va le más de cln,
co millones de francos.

Otro de los tesoros de este poten.
tado indio es una alfombra de cuatro
metro cuadrados, compuesta de sartas
de rubíes, diamantes y perlas entrete­
jidos, formando dibujos de belleza des­
lumbradora. Las piedras que forman
tan extraordinari·a alfombra están tasa­
das en veinte millones de francos .
Aparte de esto, la alfombra es notable
por la labor que representa. En su fa ­
bricación tomaron parte los mejores
artistas y joyeros, y tardaron tres años
en concl uirla.

F '"E ES
•••••••• • ••••••
Qepresente1nte: Dulían úépez DIiUe1.-C3i1bac

Colón de Larreátegui

Venta de aparatas Alquiler de películas
Primera marca y casa de mayor producción.

Servicio de alquiler mejor organizado y más importante que se conoce.

Casa productora que trata directamente c on - las .Empre s as

SIN INTERVENCIÓN DE INTERMEDIAmOS.

Unica casa que alquila sus películas, gde todas las demás marcas
Precios y condiciones sin competencia posible.
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-¿Es un Rafael ó u n Ruben s ?
---.:\lejor que es o; es de los dos.
-¡ Bah!
--'sI, Rafael dijo al morir:-"Yo lo

he ernpesado ; Rubens lo acabará",

Cnrnpeadue emaeícanc

-':Pero chica. ¿ es tás picando c. bollas ?
¿ Qu ó dej as para la cocinera?

- Te Ijl'ré : -me mue ro de ganac de te­
n l. un a j aq ue rte de p.e l, y como mi rna­
I(do solo e accesible por medio de -l a ~

lágr imas ...

M
~-f:I
ca..-
U
le.-
11:.I
ca.

.-
E
~

V

.....
~

-.::::1

~.­1

NOVEDADES,----------=------------z_~m~.Q§L_s---------------~

MUGHAS PERS<5N A S ATES TIGUAN QUE
LES HA REVELADO SUS VIDAS GON

ASOMBROSA EXAGTITUD.

¿Puede Este Hambre I ...

Leer VU2strZls VidZls? ¡~
El rico, el pobre, el poderoso, y el humilde, con- ...
sultan su opinión en negocios, casamientos, amis-
tades, enemistades, mudanzas, especulaciones, ...
asuntos amorosos, viajes, y en todos los trances ~~

de la vida . ~

~
lCa
le:»
11..»..,.
~

::>
le:»

E

Estudios de la vida de cualquier persona, se
en viarán gratis. como prueb a, por un poco de

tiempo, á todos los lectores de este periódico ·
¿Se habrá descorrido al cabo

el velo del misterio que envolv ía ,-------- - ----...,
desde hace tiempo á las ciencias
antiguas? ¿E' posible que haya.
llegado á perfeccionarse un sis­
tema que revela con razonable

. exact itud, el carácter y la dis­
posición del individuo, y de tal
modo traza la conducta eh su
vida, que puede servi rte para
apartarse del error y aprove­
charse de las oportunidades que
le sean propicias?

Roxroy, el hombre que por
veinte años ha explorado el mis­
terio de las ciencias ocultas,
haciendo un estudio cient ífico
de los varios métodos de leer la L- _

vida de las personas, parece haber alcanzado una altura superior á
la de 'u predecesores en la escala de la fama . De todas partes
del mundo llueven eu su bufete las cartas de los que le part icipan
los beneficios ó provechos que han derivado de sus consejos. ~lu­

chos de los que le patrouizan, unraule como hombre dota do de al­
gúu extraño ó misterioso poder. si bien él modestamente asegura
que sus aciertos obedecen únicamente á un claro couocimieuto de
las leyes naturales.

Pet onalmente es hombre de tierno sentnnieutos por la huma­
nidad, .Y su aspecto y su palabra impresionan desde el primer mo­
meuto por la sincerida d, del convencimiento de sus obras. La enorme
pila de cartas de gratitud, de personas que han recibido sus estudios,
es una prueba couvincente más, entre otras, que acreditan su mu­
ucha abíduría . Aun los mismo' a trologcs y quirománticos. reco­
nocen que su istema supera á todo otro hasta hoy introducido

La Baronesa de Blanquet dice en una carta al Prof. Roxroy:
«Le agradezco su estudio completo de mi vida , que es verdadera­
mente de una exactitud extraordinaria Ya había consultado antes
á otros astrólogo. pero nunca como hasta ahora me han coutes­
tado con tanta verdad, ni me han dejado- tan completamente sa­
tisfecha , Con el más sincero agrado le recomendaré á mis amigos
.Y conocidos, pOI' creer eguramente que haré una buena obra dando
á conocer su ciencia maravillosa .•

Si el lector desea aprovechar e de la generosa oferta del Profesor
Roxroy , y obtener un estudio gratis de su vida, envíe la fecha, mes
.Y año de su nacimient o, manifestando sexo y estado, y al propio
tiempo copia de puño y letra del interesado, de las siguientes líneas:

Sé que posees un gran poder
Para leer todas las vida.

y yo desearía aber
Qué me aconsejarías.

Escriba con claridad, y no deje el comunicante de envia r SIl uoui­
bre verdadero . su dirección y fecha de nacimiento, con toda
exactitud

Diríjanse las cartas, franqueadas con un sello de 2;) céntimos,
á ROXROY, Dept . 121:)4 A. N." 177a , Kensington High Street,
Loudre-, \V , Inglaterra . i lo desean. pueden lo- comuuicnnte ­
acompañar líO céntimos en sellos del paí ' para cubrir el üanqueo .
trabajo manunl , etc. No se incluyan monedas en las cartas .
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] SECCIONDE ANUNCIOS TELEGRlFICOS QUINCE PALABRAS 1,50 PESETAS

El precio del anuncio en esta secclón,

es de: 1,50 las quince: primeras palabras.

Por cada palabra más 10 céntimos.

FOTOGRAFIAS y libros de Ar t e. Es­
tudios artíst icos salones y Museos de Pa­
riso C. 'Klary 103 Avenue de Villiers á
Paris. Catálogo ilus trado gratis á quien lo
sol icite.

LAS PASTILLAS "Laboschin " son
las más eficaces para las afecciones de
garganta y para dominar el vicio de
fumar. Farmacia Dr. Usabiaga, Plaza de
Guipúzcoa, 2.

MAQUINA$ de escribir "Empire", ül­
tlmo modelo, garantizadas por diez años,
jl la.z OS desde 25 pesetas. Oquendo . 22.

CLASES de solfeo, preparatorio para el
canto y piano y canto. Churruca, 4, 1.0

PAPEL para envolver se vende á 0,25
kilo en la Administración de este perió­
dico.

Orbea V Compañía te. en c.)
fabricantes de Armas de fuego y Cartuchos de Caza

- --================ E IBAH. (E s p a ñ a )

Plermeladas Tfeviiana
,', ,', ,', ,', ,', ,', ..-=============~¡~~¡~~¡~¡~~¡~~¡~-

Casa Ervl-tl- Música, Pianos, Armoniums,
- Instrumentos

Pianos nuevos de alquiler á precios reducic cs .
Ventas al contado y á plazos.

GramófoIlos J' discos. 4+'t-- Pi8Ilulas Ienliun y rollo~.
AFINACIONES y REPARACIONES

San /'\artín, 28 (fre nte á la iglesia del Buen Pastor)
• S.AN SEB.ASTIA.N

EL ANDORRANO
crc:2 n Cc:2Sc:2 en rnpa b tanca
~ AnTonIO EAsonr:~

<:ji.M.IS€Rlji ~I.I~ TR0USS€jil:lX
SO/'\BREROS y VESTIDITOS PRRR NIÑOS.

GÉNEROS DE PUNTO. • LENCERIR. · . NOVEDRDES

Eic:2ribc:2~ , t1. 5 A n 5Et':lA5TIA n
Sucursales: BILBAO Y GIJÓN

HUMBERTO l. 113 8

fábrica de Cartuchos de Caza
Dep6sito de Armas de su fabricaci 6n

== E 15/'\ R===
( E SPA A A) •

Fábr ica de Armas de fuego ~
y Cartuchos de Caza

Autcméuiles==== S/-n válvu las
="rnlnE~UAn ti

ELASTICIDAD INCOMPARABLE Y UNA ECONOM iA
de 2!J por lOO en el consumo de esencias y aceites.

ED. DESlANDES, Gran Vía, SAN SEBASTlAN

5UENOS /'\IRES

Se~vicios de la Compañía T~asatlántica
Linea de: Filipinas.-Trece viajes anua les , arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Coruña, Vigo, Lisboa , Cádiz, Cartagena

y Valencia , para sali r de Barcelon a cada cuatro miércoles, ó sean: 4 Enero, 1 Febrero, 1 y 29 Marzo, 26 Abril , 24 Mayo, 21 Junio, 19 J ulio,
16 Agosto, 13 Sept iembre, 11 Octubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre ; directamente para Génova, Port-Said , Suez, Colombo, Singapore , 1I0-1I0 y
Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ó sean : 24 Enero, 21 Febrero, 21 Marzo. 18 Abril, 16 Mayo, 13 JunIO, 11 Juho, 8 Agosto ,
1) Septiembre, 3 y 31 Octubre, 28 Noviembre, y 26 Diciembre, directamente para Smgapore demás escalas intermedias que á la ida hasta
Barcelona, prosíguiundo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo para y de los puertos de la costa oriental de
Africa. de la India, J ava , Su matra China, Japón y Australia .

Line a dl: New-York., Cuba /'\éjlco.- Servicio mensual saliendo de Génova el 21, de Nápoles el 23 , de Barcelona el 26 , de Málaga el
28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York. Habana , Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 26 y de la Habana el 30 de
cada mes, directamente para New- York, Cádiz, Barce lona y Génova Se admite pasaje y carga para puertos del Pacífico con trasbordo en P uerto
Méjico, as í como para Tampico con trasbordo en Veracruz.

Linea de: Venezuela-Colombia. - Servicio mensual saliendo de Barcelona ellO, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15
de cada mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerif e, Santa Cruz de la Pa lma , Puerto Rico, Puerto Plata (facultat iva) , Ha­
b~na , Puerto Limón y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Ouracao , Puerto Cabello, La Guayra, etc . Se ad ­
mite pasaje y carga para Vera cruz y Tampico, con trasbordo en Habana. Combina por el ferroca rril de Panamá con las compañías de
navegación del r'acífíco, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos . También carga para Maracaibo y
Coro con trasbordo en Curacao y para Cumaná, Car úpano y Trinidad, con trasbordo en Puerto Cabello.

. Linea dl: Buenos Rires. - Servicio mensual, saliendo accidentalmente de Génova el l , de Barcelona el 3, de ~Iálaga el 5 y de Cádiz el 7,
direeta~ente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 1 y de
MonteVIdeo el 2, directamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y accidentalmente Génova. Combinación por trasbordo en Cádiz con los puer­
tos de Galleta y Norte de España .

. Linea de: Canarias, Fernando P60.- Servicio mensual , saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3 . de Alicante el 4 y de Cádiz el 7,
dlrectameute para Tánger , Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife , Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occi­
dental de África. Regreso de Fernando Póo e12, haciendo las escalas de Canarias y de la Península indi cadas en el viaje de ida.

~stos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañia da alojamiento muy cómodo y trato
esmerado , como ha acreditado en su dilatado servicio . Rebajas á familias . Precios convencionales por camarotes de lujo . También se admite
carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo , servidos por líneas regulares. La Empresa puede asegurar las mercancías que
se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTA~TES: Rebajas en los fletes de exportaci6n.- La Compañía hace rebajas de 30 por 100 en los fletes de determi­
nados articulos,de acuerdo con las vigentes disposiciones para el servicio de Comuuicaciones Marítimas .

Servl.clOs Comerclales.s--La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía , se encarga de trabajar en Ultramar los
mnestral'1os que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta , como ensayo , deseen hacer los exportadores.

Lin~a dl: Cuba /'\éjico.- Servir..io mensual á Habana, Veracruz y Tampíco , saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 20 y de Coruñ a
el 21, directamente para Habana , Veracruz y Tampico. Salidas de Tampico el 13, de Veracruz el16 y de Haba na el 20 de cada mes, dir ecta­
mente para Coruña y Santander . Se admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la línea de Vene­
znela-Colombia.

Para este servic io rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuel ta , y también precios convencionales para camarotes de lujo..
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Por eso todos cuantos viven practicando los grandes principios
higiénicos deben usar á diario los

POLVOS CALBER
para la «toilette» de señoras y niños. Después de lavarse, después
del baño, para evitar el maloler de los sobacos y de los pies, na­
da puede encontrarse ni más puro ni más higiénico, ni más agradable
que esta sana preparación de los

p e
Se emplea en todas las familias, aún en las menos acomodadas,

para la «toilette» de los bebés, porque son . insustituíbles para los
escocidos de los niños especialmente, irritaciones del cutis, sar­
pullidos, rojeces, granos, pecas, picaduras de mosquitos, cutis tos­
tados por los rayos del sol, y los demás cuidados íntimos.

Los

POLVOS CALBER

••••••••••••••••

son insustituíbles para la «toilette» de los caballeros. Extendidos en
la barba después de afeitarse «evita el ardor de la navaja,» preser­
Va del contagio de las enfermedades cutáneas y produce en el rostro
un bienestar inefable. En el ejército, especialmente en el extranjero,
son usados después de las grandes marchas y maniobras, para los
pies escocidos y para el cuerpo en general.

~........,;,-.-. COMPRAD los Polvos Calber, si ya no los conocéis, y
seguramente los aceptaréis para toda vuestra vida.

La habilidad y el ingenio del hombre no ha podido producir una
preparación más ideal ni más sana para la higiene del cutis y del
cuerpo.

••••••••••••••••
Agencia general para España y venta:

Casa de DON FRANCISCO LOVARTE, calle Loyola, San Sebastián.
•• De venta: En SAN SEBASTIAN. Droguería Viuda de Tornero.

En TOLOSA : Oyarzábal. En EIBAR : Olavarrieta. En RENTERIA: Ignacio Le­
cuona.

En BILBAO: Barandiarán y Compañía, droguería sucursales. En VITORIA : Ga-
• briel Buesa y Ricardo Buesa. En PAMPLONA: Valentín Marquina, Sucesores de

Castillo y Negrillo; y principales droguerías, perfumerías y farmacias de la penín­
sula.

••
•

Imprenta y talleres de fotograbado de EL PUEBLO VASCO Y NOVEDADES

DONOSTIAKO UDAL LIBURUTEGIA - BIBLIOTECA MUNICIPAL DE SAN SEBASTIAN



1, Escena final del prim er acto. Señoritas Goicochea y Celaya y señores Abri squ eta y Sch eifler . 2, Una escena

del mismo acto. Señorita Torre y seño res Len iz y Scheifler . 3, Esc en a final de l se gundo ac to. Señ orit as Ce­

laya y Goicoechea y señores Abrisqu eta, Ibáñez , Scheifler y Urr a . 4, Otr a esce na del mismo. Señ or itas Celaya

y Torre y señores Urra , Leniz y Sch eifler. 5: Don Nicolás Viar , a utor de cAlma Vasc a •.

Una velada teatral

IlEJ, est reno de «Alma Vasca - ,
Nicol ú« Vial', ha conquista.
puede considera rse , segú n UII

como el paso mayor qU (1 se ha dad'
literatura vascos. 'l' rá tnse de una
escrita C0 1l perf ecto conocimiento ~

su tendencia moral y por la finali ~
desarrolla . justifica todas nuestr:
no son más que peque ños elogios,
magnitud del triunfo alcanzado .

El teatro Arringa, de Bilbao, I
brill ant ísimo aspecto. Todas las lo
tadore s en pie, por no encontrar
aplausos, que comenzaron lÍo escuci
couvirt ieron después eu uua ovaci I

Vasca. se vió obligado á salir á
bír el homenaj e de los entusiasma I
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6, Una escena de l ac to tercero. Señor Scheifler y señorita Marfull. 7, Decoración pin tada j,exp resamente pa ra

est a obra por el no tab le pintor escenógrafo don Eloy Garay. 8, Escena final de la obra . Señoritas Torre, Mar­

full, Celaya y Goicoechea, y señores Ibáñ ez, Abrisqueta, Len iz y Sch eifler. 9, Aspecto de la sala du rant e la

representa ció n. Fot s , Go í t i ,

preciosa comedia original de don
pa~>a. este un brillante triunfo y

a crttica que tenemos á la vista,
, hasta ahora, dentr o del arte y la
comedia admirablemente tramada
,) los resorte s dramáti cos y que POI:
'Id del pensamiento que en ella se
¡·rases.landa.torias que, en este caso,
iezqumos Si se les compara con la

-esentaba la noche del estreno un
alidades ocupadas .Y muchos aspev
lugar en donde acomodarse. Los
.arse en las primeras escenas se
n formidable. y el nutor de «Álma
rcena cinco ó seis veces, para rec i­
'os espectadore s .

IE s t r en o de "Alma Vasca"
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